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CABO DE AGUA 

Ei gobierno francés ha péd|d6 â  
español que Cabo de Agua ent^'"-^ iá 
zona francesa. Pues bien: es necawüa 
que ia opinión pública sepa qOe si el 
gobierno espaflol Képtkiiprtteímón, 

<«j ia ruina completa de nuesteo domi­
nio en ei Riffvíería <el suicidio (Je la 
« ^ ^ español a- en África, la pérdida 
de tantos millones y t̂anta sangre que 
'̂sé'ha vertido. Lo increíble, lo inaudito 
es que no hayamos aun aprovechada 
lo que vale Cabo de Agua; pero !a 
culpa no es de nuestros industríales, 
ni dt ' nuestros comerciantes, ni de 
nuestro^ africanistas de acción. Pero 
Francia aprovechará el hecho para ha» 
|er creer la poca importancia de Ca|)o 
de Agua. , /^ , / " ;' . 

Cabo de Agua está á cinco kilóme­
tros de 1̂  dese'mboca,dura de Muluya 
y,'Ícentepor frente áChafarinas. Por 
mar digamos so'o que ios franceses 
sa|)en que ese lugar constituye el 4iii-
co abrigo marítimo d^sde BonCjJiásta 
Larach?. La distancia dé Cháfan'nas á 
Cábó''de Agna es de cuatro ki'ómetros 
•xistifndo unyondo alto de 15 á 20 
metros entre las islas y la cost^, que 
«provecharian enseguida los, ingenie­
ros franceses, fn vez de tratar de con-
);l̂ lr el puerto de Meliíla. 

.Disppndrian entonces d̂el ma^or 
puerto dei Norte de África y coiisti-
luína el iman que atraería el comer-

^Cabo* de A^uá "es et férmítio del 
fértilísimo valle de Muluya, que rega-

, ,^ póniü cnudaloso río, seria una 
huerta si se implantase el riego raetó-
^íctf.dcla región. .̂ , 

La riqueza agrícola del país dé Kéb-
dahá ŝ tan incontestable, que hace 
tiempo que f rancia tiene prestos gn él 
fus ojos. 

Estratégica y poiííicamente, he aqui 
las consecuenci.is de la cesión á Fr n-
cia de Cabo de Agua. 

El tratado de 1901 considera el 
Mu!'Jys Como frontera de zonas espa­
ñola y fr.;ncesa. Todos sabemos por la 
Historia que no hay fronteras más ver­
daderas que los ríos, por lo indiscuti-
bicde su lugar. 

Si Francia pasa el Mulaya, ocupan-
c|o Qabo de Agua, ¿qué frontera ten-
íjremos que evite discusiones y cues­
tiones ulteriores? 

Cabqd? Agua es la entrada de Ke-
dina, y poco tardarían los franceses 
en ocijipar todo el ais, poniéndolo en 
alor y aprovechando sus riquezas. 

^De ahi á entrar en €*uelaya solo 
-hs^ria un paso, y npsqtro^ volveria-
ímos,á encerrarnos en Melilla, resuí-
*tp^é inútiles todos ios sacrificios de 
lá.níción.- ,.-
*;,Tai seria is consecuencia de la ce 
sjón de Cabo de Agua. 

¿Debi, la üygitiión pública consen-
tírlq?\ " ' " . 

NQ, a! cotUraripíJa; opinión, con or 
cedorade quese¡g)desolo lo ^ue se 
sabéí'qii'e'vate, deiae comprender que 
la posición dé Cabo de Agua debe ser 
mmejorable, ep vista del empeño de 
Fra icia ei) conseguiilj|, 

Ahora si que dft|e preguntar por 
qué en esa región tranquila y segura 
no se han desarrollado intereses espa­
ñoles, ni particulares, ni n'icionales; 
por qué no se compran terrenos, por 
qué no se ayudan los deseos de crear 
intereses nacionales, en particluar es­
cuelas gratuitas para mnros; por qué 
no se ha» apoyado deseos de inge­
nieros para estudiar la irrigación del? 
región de Cabo de Agua, etc, 
, El instinto de suicidio que adverti­
mos en toda obra de; <»lonizacióti de 
África hn llegado por ejemplo á lo .si­
guiente; !,. 

Sabido es que, con violación de la 
ley de 1S64, la Juuta de arbitrios de 
Melilla ha puesto derechos €n las mer­
cancías qua entran en Melitla. Paes 
bien; Cabo de Agua, cuya situación 

-aprovechada destruía Port Say y ei Kis 
Bo puede consentir que se impongan á 
&1S mercancías atim mayores d«r«Ghos 
que Melilla, - K ; 
> ¿Era ese el ob)eto de nuestras Juntas 
4€ arbitrios?i-

España debe; pyes,̂  oponerse con 
todas sus fuerzas á la cesión de Cabo 
de Agua á Francia é imponer la supre­
sión de toda traba al désarroll© de los 
intereses espaf̂ oles en una región rica 
y fértil, que constituye, por el lado de 
Francia, el baluarte de nuestro dnraj-
nio eü el Riff 

Las negociaciones 

Madrid 6 9 m. 

Acerca de las negociaciones dijo 
Canalejas que no h^y nada nuevo, 

Respecto á lo que se dice de la 
oposición de Fernández Silvestre al 
tendido dé la línea telegráfica de Fez 
dijo que carece de importancia. 

(iPiniTES FÁHA DH W I E CÓÍCO - liRKO) 

La escena en la barberia de los 
cuaíro. giilos. Pu( rtas de escapé 
al foro; y una á la derecha, que 
dá á la calie. Un espejo grande á 
la izquierda, y delante sillón auto­

móvil. 
- PERSQNAjES-

P£PÍ EL 1 N M U M E . = P I Q A R 0 EL DÍSCOLO, 
««UN PRIMATE DESAPAREG3DO.==UN 

APARECIDO PEMOCRATIQQ. , 

ESCENA IIIY ULTltVlA 

DICHOS. Y otro "Más", que de­
tiene en la misma p^uerta 

al fugitivo. 

M.—¿A dónde vas? 
P.—¡Dónde puedo! 
M.-¿De dónde vienes? 
P. -¡Del canipol 
V.—¡Cómo se encoge l(t tierra— 

delante de tu caballo! 
F.—(A Pepe): ¿No toe pagáis? 
P.—¡Me olvidabai-^¡La costum-

brel 
V.- (Al barbero): ¿Y tú le cobrasV 
F,— Una cosa ,'es la amistad—y e 

negocio es otra cosa. 
P. ~(A ifóíi^: Oye, Manolo Pam­

plina. 
M.—íQué hay, diputado por Coria? 

V.—El que con niños se acuesta, si 
no se cala, se moja. 

P —Me ha salido una gotera—eu 
mi despacho. 

M.—¡Joroba! Un irrigador mereces 
—en cada conducto. 

V.--¡Chócala! 
P.—Es el caso, fracasado—que á 

mi vecino Pantoja se le atrancó, por 
tumbón—una cañería. 

M.—iSoplal ¿Y qué tengo yo que 
ver—con tus caños y tus coñas? 

P. "¿No eres médica? 
V.—H gienista. 
P.—Pues... entonces, daca y toma. 
M.—Me buscas, flor del almendro, 
temprana como tu cólera? 
P. -¿Yo buscarte? ¡Ni ensarlo! 
M.—Te he confundido con otra. 
F.—Y ¿cómo sigue Lerroux? 
V. - Pregúntalo á Barcelona, 
M.—Vas á hacerte mtretista? 
P.—¿Monárquico yo? 
M.—¡Te esponjas! 
P,—¿Quién te dijo tal infundio? 

¿Quién pone en lenguas mi honra? 
M Pregúntale á la Dolores,—¿no 

íe acuerdas de ia copl*? 
P - Al pueblo, mi hacienda y. vida 

debo dar; pero tíii honor es patrimo­
nio del alma, y mi alma es solo de 
dos. ' 

V. - ¡Oh diput;ídos maestros.—pu­
dibundos y contritos, que glorificáis 
delitos, porque son delitos vuestrosl 

M.—Tú eres de dos? ¿Cuálas son? 
P.—Mi/?a¿r/a y mi libertad. 
Y, -Caballero, ú lo que—seáis, 

quedaros en paz. 
(^ detiene en la puerta de la calle á 

oir el final del cuadro.) 
M,—Me ha dado Enrique recuer­

dos... 
P» -San Judas! Qué avilantez! 
F.—Y me ha dicho en confianza.— 

que vivo tú y vivo él, es imposible vi­
vir. 

P .—Ya sé que no puede ser! (Trá­
gico) Tiemble la esposa infiel,tiemble 
la ingrata, que asi el honor, la dicha 
me arrebata. 

M.—Mi doliente señor te invita á 
un duelo,.. 

P'—Dile que sin batirme vivo al 
pelo. 

F.—¡Que me provoque á mí! 
P,—¡Calla, inocente! 
M,—Es todo un ciudadano tu pa-

aiente. 
V.—(Desde la puerta y frotándose 

las manos de gusto) ¡El cielo me debia 
tras de tanto dolor, tanta alegría. 

(Telón.) 
Aatorcito. 

ErRigrerRos 
¡Aquí no se puede vivir! 
Emigremos en busca de países me­

jores. 
La tierra, ingrata, se ha cansado de 

sustentarnos, y los estómagos vacíe» 
se sienten cosmopolitas. 

El Gobierno nos oprime y nos de 
prime, á fuerza de impuestos. Los 
Ayuntamientos, apelan é los repartos 
vecinales, una vez agotados los recur­
sos corrientes. El fisco nos embarga; 
el recaudador nos esquilma. {Huya­
mos! 

Somos patriotas, pero no suicidas,., 
Dejemos á la agobiada España, vícti­
ma de los políticos del turno y de los 
Dracones de Ix oposición. 

En este naufragio de los ideales, de 
las creencias^ de la tradición, salve­
mos, por lo menos, la pelteja, y ten 
gamos valor, para sobreponernos á. la 
catástrofe. 

¡Adiós, catlecica Mayorl Adiós,. Ca­
lifornios y M»rrajost Adiós, Madre de 
la Caridad... no;« ti no te digo adiós, 
ni hasta luego. Tú eres 4a insepara 
ble compañera de mí alma, tú vienes 
conrtiigO' á las playas distantes, donde , 
ú muero de nostalgia, sabrás recoger 
thi último suspiro, y cerrar, piadosa, 
mis ojos vidriados. 

Conmigo van los artistas españoles, 
que buscan mercados ricos para sus 
obras maestras; los cómico» famosos, 
llamados á'propíígar y dltfündir las 
produccionea escénicas que inmortali­
zaron á Calderón, Lope /Tirso y que 
inmortalizarán á Marquina, Benavente 
y Martíne¿ Sierra. 

Me acompáflan los ambiciosos, los 
tenaces siervos de ta gleba, los obre­
ros éin trabajo, los míseros explotados, 
\os'úuió%,'\6s sel es sin patria y sin 
fé, almas desoladas, esclavos de la de , 
sesperación, el hambre y las mentiras 
convencionales. 

AlH, en ti enorme trasatlántico, van 
hacinados, confundidos, revueltos, co­
mo bestias dé carga dóciles al látigo 
del amo, ó reses mantenidas por la 
voracidad burguesa, para el infame sa­
crificio. 

Y en la hospitafaria América, acaba 
de consumarle el inmundo tráfico de 
carne humana, y ante el codiciado Be­
cerro de Oro se inmolan la virtud, el 
honor y la dignidad. La figura sinies 
tra del Capataz completa el cuadro; y 
el capricho voluptuoso del moderno 
Señor feudal es ley en sus domiíaios.y 

sus pasiones -^esbordaJas fulminan 
sentencias ¡napa ablés. 

Y pensar que hay fortunas amasadas 
con sangre y lágrimas! 

En casos tales, el corazón más duro 
se revela contra el Déspota, y exclama 
expontáríeamente: 

¡La propiedad es un robot 
Mas ¡ay! entre iiLtitos infelices como 

emigran, no figuran los culpables de 
las mutilaciones nacionales, n¡ ios. in­
ductores de los crímenes perpetrados 
en la Península por los espanta pájaros 
radicales, ni ios literatos átrriQdfs, ni 
los ex-Alcaldes fracasados, tiíWs ediles 
demi-vierges^ ni los santones que 
predican la guerra sarita, ni las ré;c)|as 
délos priticipales hombres púíjlícos, 
ni los (ijientés arruinados porros ¿Icur-
gos inviolables, ni él Único tíijo át 
la ciudad de Asdrúbal. 

Es pr^iso hacer una leva.Se itapone 
la selección. 

Cartageneros, á defenderse. 
Aqui sobran muchos; y sobran ppr 

qu^ faltan á la reî t}ióa (^ottsus pujos 
de honradez, pulcritud y... 

no cabe loq^epienso 
en lo mucño. que î̂ e callo. 

Si han d^ jorô arQCM ios auténticos 
cartagiiieses, emigremos' sm tar­
danza. 

Y digamos á bulcinea, la zurcidora 
del cotorro; 

España y yo somos así, Se/lora. 
España se va.por no ajfuantar á ios es­
pañoles. 

4. J3. C. 
. ' ^V* * * . ' » * . - - *» -» '•rmmmmnmi^ 

Los incansables coftides californios, 
ya tienen organizada su furjcíón. bené­
fica y seguramente podreiQO^ 9HblÍcat 
mañana el programa. 

Hoy lo que interesa es hacer saíjer á 
nuestros lectores que el pedido de lo­
calidades es tan extraorditiárfo que 
será muy fácil quede agotado én pla­
zo muy breve por cuya razón no está 
demás hacer constar ĉ ue pueden ha­
cerse los encargos en la farmaciâ  de 
la calle Mayor propiedad del enhisias-
ta californio D. Agustín Nfólo de Mo­
lina y Pico. 

En nuestra edición de mañana ha­
blaremos con más extfnsjén d« «ste 
grandioso acontecintie^o. 

Lais de hlarváez, ó Cartagena en 1600 413 416 Bl Eco de Cartagertc Luis de Aarváes, 6 i artagena en ¡600 411 

esa 
Pero Birtolpmé de Yeste le contuvo. 
—Decid—le ptegui tó,—¿qiiiéi es pues 

dama? 
—¿Quién ep, rae preguotah?—dijo Segado sor­

prendido. 
'-SI, caballero—insisfK^ Yeste formalmente. 
—Es—dijo el j'jyen a férezcon aíán.-la moris­

ca más bella que ha nacido en las vegas valencia­
nas. Si lo dudáis, miradla, viv«í Dios, y habréis 
de concederme li razóo. 

—No dudo de las gracias de esa joven sino del 
nombre que la dais; ¿decís qur es valenciana? 

—Si, pardiez, señor Bartolomé de Yeste; de una 
rica familia de moriscos, he mana de Ismael, el 
c_élebre caudillo de Blcorp, á quien salvé la vida 
por el amor de eaa mujer divina. Os aseguro que 
estoy loco por eia sin igpal beldad; dejíd que 
vaya á verU; ya nos encontrdremes vos y yo. 

—Esperad uo momento, amigo míc;.!iempo ten-
dreií pata «.ncontcaiia. Ahora voy á deciros á mí 
vez, quién es esa deidad que os tiene fascinado; 
y á quif n yo ando buscando con empeño. 

—¿Dudáis de,lo que acibo de deciros?—le pre-
gUjQtó e! alférez manifestándose ofendido. 

— N J lo dudo, lo niego. 
—Añadi é á esa ofensa una frase pervertida por 

vuestfâ  lengua audaz y teraeraria. DecHme caba-

-¡Y á l9 morisca! 
—S^ fugó con un negro que y* llevaba de cria­

do, teniendo, á no dudar, las consecuencias de 
aqurl lanc?. Mi siíuaclóíj era muy crítica, y logfé 
expatriarme tommdo plaza de sollado ea Iss ga­
leras de S. M. quis salieron de Valencia con rumbo 
á Yucatán. ' 

—Aún tengo ciertas duda», señor de ^Bartolo­
mé de Yeníe, y perdonadme por la ofensa. 

—Decid lo que gustéis; yo «ufrlfé de vos amigo 
mío lo que de nadie sufthia. 

-Deciim*,—preguntó Sfgado,—¿antes de 
vuelto embarque, sabías que eran he.mano^ Zara 
y Nicolás? 

—No, por mi fé,— le contestó el soldado:-
como todos creía que este amaba á la esclava, pe­
ro después que supe por Estrella que no fté él 
raptor, tuve fé en U% palabras del hidalgo que ha­
bía jiuado por su honra; al escuchar los cargos 
()ue le hice, que no amaba á la esclava. 

—Sigue aun mi duda, caballero,-insistió Luis 
Sí'gado;—hace bien paco tiempo que habcU llega­
do de las Indlaa y ya sabéis ese secreto. lEs bieo 
estraño por mi vida! 

—Llegamos á un terreno delicado que pretendí 
evitar, pero os amo de veras y he de estorbar un 
lance que sería repugnante verdaderamente. Esto 

—Pues entonces, decidme; ¿(juién la robó? 
Una mujer celosa. 
- No 08 comprendo, pardiez; tode el mundo 

creyó que Nicolás... 
—Es que en esa mujer ha puesto satanás todas 

sus dotes. A su «impar belleza y á las riquezas que 
atesora, se un?, el talento del demonio con que su­
po cubdf las apariencia», haciendo aparecer á Ni­
colás causante de una infamia inmerecida. 

—¿Q jlén es esa mujer?—peguntó Luis Segado. 
—lEstrellal...—articuló Bartolomé de Yeste. 


